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Curso de preparación para la Primera Comunión
38va. lección 
Muerte de Jesús 

El cortejo avanzaba por las calles estrechas, dirigiéndose una de las puertas que se abrían en las murallas que rodeaban la ciudad.


Jesús no daba más. Había pasado la noche en blanco, estaba desangrado por la flagelación, cubierto de heridas. Cayó, vencido bajo el peso de la cruz. Lo hicieron levantar a golpes.

De pronto, advirtió la presencia de su Madre, mezclada con la multitud, se miraron largamente, poniendo el corazón en la mirada. Un silencio súbito se extendió sobre la escena, hasta que un soldado empujó al Señor para que siguiera avanzando.


De entre la gente se destacó una mujer valiente, compadecida de Jesús, eludió la vigilancia, se acercó a Él y, con su manto, le limpió la cara, llena de sangre y escupidas. Esa mujer se llamaba Verónica y su gesto mereció la gratitud del Hijo de Dios.


Dos veces más cayó Jesús.


Sus fuerzas lo abandonaban y los verdugos temieron que se fuera a morir en el camino. Detuvieron entonces a un hombre que volvía de trabajar en su campo, Simón de Cirene, y le obligaron a cargar con la cruz del Señor. Casi a la rastra recorrió éste los últimos metros, hasta llegar arriba del Monte Calvario.


Una vez allí, lo desnudaron y lo clavaron en la cruz, utilizando tres clavos. Con dos de ellos atravesaron sus muñecas;  con el tercero, los pies. Luego, lo levantaron el alto.


También crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda.


Eran las doce del día. Una extraña oscuridad cubrió el lugar.


Jesús quedó colgado de sus heridas entre el cielo y la tierra. Sobre su cabeza habían puesto un cartel que decía: “Cristo, rey de los judíos”. La gente se reía de Él.


Al pie de la cruz estaba María su madre, de pie. También algunas mujeres y Juan, el apóstol preferido. Nadie más acompañaba al Redentor del mundo.


El ladrón crucificado a la izquierda maldecía al Señor porque no lo libraba del tormento que sufría. El crucificado a la derecha le señaló que Jesús ningún mal había hecho mientras ellos, en cambio, estaban pagando por sus crímenes. Después, dirigiéndose a Jesús les dijo:


-Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.


Jesús le contestó:


-Hoy mismo estarás allí.


Dimas, el buen ladrón. Se había robado el cielo.

Ya se iban a cumplir tres horas desde que Jesús fuera clavado en la cruz. Sólo el deseo de sufrir cuando pudiera sufrirse para redimirnos lo mantenía con vida. Miró a su Madre y, refiriéndose a Juan, le indicó:


-Ahí esta tu hijo. Y volviéndose a Juan, insistió: -Ahí esta tu Madre. En Juan nos hallábamos representados todos nosotros. De manera que, desde ese momento, María Santísima, Madre de Dios fue también madre nuestra.


Se acercaban las tres de la tarde.


Jesús se sentía tremendamente solo, en los umbrales de la muerte. Tremendamente triste, se dirigió a su Padre:

-Padre mío ¿por qué me has abandonado?

Agrego después:


-Tengo sed.


Un soldado colocó una esponja en la punta de una caña, la empapó en vinagre rebajado con agua y la acercó a sus labios. Murmuró el Señor:


-Todo está cumplido.


En efecto, las viejas profecías referidas al Salvador habían tenido cumplimiento punto por punto. Dios mantuvo la palabra empeñada en el Paraíso Terrenal. La redención estaba a punto de consumarse.


Jesús grito:


-Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.


Y, dejando caer la cabeza sobre el pecho, murió.

De inmediato, un terremoto sacudió la tierra. Muchos muertos se levantaron de sus tumbas. El velo del templo, que separaba el Sancta Sanctorum del resto de aquel edificio, se dividió por el medio indicando que Dios ya no estaba allí y que una Nueva Alianza con todos los hombres, sellada por la sangre de su Hijo, reemplazaba la Antigua Alianza, pactada con Abraham.


José de Arimatea, un hombre distinguido, se dirigió a Pilato, pidiéndole permiso para retirar el cuerpo de Jesús y sepultarlo. Pilato se lo concedió, ordenando sin embargo que comprobaran antes si el Señor había muerto realmente.


En cumplimiento de esa orden, un oficial romano que se llamaba Longinos atravesó el pecho de Jesús con su lanaza y del corazón herido brotó sangre y agua. 

Conmovido, Longinos creyó que Jesús es el Hijo de Dios.


Bajaron el cuerpo de Jesús y lo pusieron en brazos de María, su madre. Ésta había permanecido junto a la cruz, uniendo sus sufrimientos a los de su hijo para, así, asociarse a la Redención.


No lejos del lugar de la crucifixión, José de Arimatea poseía una tumba cavada en piedra, donde nadie había sido enterrado. Allí colocaron el cadáver del Señor, luego de lavarlo, envolverlo en vendas y cubrirle la cara con un sudario. Cumplida esa tarea, José de Arimatea, algún ayudante y las mujeres que los acompañaban, corrieron una pesada roca y cerraron con ella la entrada de la tumba. Anochecía.

Objetivo: Destacar lo siguiente:


1. Que nosotros, como Verónica, debemos reparar las ofrendas que sufre Jesús con actos d desagravio. Como Simón de Cirene, ayudarlo a llevar la cruz con espíritu de penitencia. Acompañarlo, como María Santísima. Como Juan, ver en Ella nuestra madre. Como Dimas, practicar la virtud de la esperanza, confiando el alcanzar el cielo, cualquiera haya sido nuestra vida hasta ahora. Y, como José de Arimatea, aprender a sacar la cara por el Señor cuando sea preciso. 


2. Insistir también respecto a que en cada Misa se repite el sacrificio del Calvario.

Verdades del Compendio (nn. 147 a 176)

“Creo en la Santa Iglesia Católica”
La Iglesia en el designio de Dios

- La «Iglesia» es 


el pueblo que Dios que convoca a todos aquellos que, por la fe y el Bautismo, 

han sido hechos hijos de Dios, miembros de Cristo y templo del Espíritu Santo. 

- En la Sagrada Escritura encontramos muchas imágenes que ponen de relieve aspectos complementarios del misterio de la Iglesia. 
- El Antiguo Testamento prefiere imágenes ligadas al Pueblo de Dios.

- El Nuevo Testamento aquellas vinculadas a Cristo como Cabeza de este pueblo, 

que es su Cuerpo, y las imágenes sacadas de

la vida pastoril (redil, grey, ovejas), 

agrícola (campo, olivo, viña), 

de la construcción (morada, piedra, templo) y 

familiar (esposa, madre, familia).

- La Iglesia tiene su origen y realización en el designio eterno de Dios. 
- Fue preparada en la Antigua Alianza con la elección de Israel. 
- Fundada por las palabras y las acciones de Jesucristo, 

fue realizada, sobre todo, mediante su muerte redentora y su Resurrección. 
- Más tarde, se manifestó como misterio de salvación mediante la efusión del Espíritu Santo en Pentecostés. 
- Al final de los tiempos, alcanzará su consumación como asamblea celestial de todos los redimidos. 

- La misión de la Iglesia es la de anunciar e instaurar entre todos los pueblos el Reino de Dios. 
- La Iglesia es el germen e inicio sobre la tierra de este Reino de salvación. 

- La Iglesia es Misterio en cuanto que en su realidad visible se hace presente y operante una realidad espiritual y divina, que se percibe solamente con los ojos de la fe. 

-  La Iglesia es sacramento universal de salvación en cuanto 

es signo e instrumento de la reconciliación y 

la comunión de toda la humanidad con Dios, 

así como de la unidad de todo el género humano.
La Iglesia: pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y templo del Esíritu Santo

- La Iglesia es el Pueblo de Dios porque Él quiso santificar y salvar a los hombres 

no aisladamente, sino constituyéndolos en un solo pueblo. 

- Este pueblo, 

del que se llega a ser miembro mediante la fe en Cristo y el Bautismo, 

tiene por origen a Dios Padre, 

por cabeza a Jesucristo, 

por condición la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, 

por ley el mandamiento nuevo del amor, 

por misión la de ser sal de la tierra y luz del mundo, 

por destino el Reino de Dios, ya iniciado en la Tierra. 

- El Pueblo de Dios participa del oficio sacerdotal de Cristo 

en cuanto ofrece sacrificios espirituales.

- Participa de su oficio profético 

cuando, con el sentido sobrenatural de la fe, 

se adhiere indefectiblemente a ella, la profundiza y la testimonia. 

- Participa de su función regia 

con el servicio, imitando a Jesucristo.
- La Iglesia es cuerpo de Cristo porque une consigo íntimamente a sus fieles. 
- Los creyentes íntimamente unidos a Él, sobre todo en la Eucaristía, 

se unen entre sí en la caridad, formando un solo cuerpo. 
- Cristo «es la Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia». 
- La Iglesia vive de Él, en Él y por Él. 
Cristo y la Iglesia forman el «Cristo total» (San Agustín).

- «La Cabeza y los miembros, como si fueran una sola persona mística» (Santo Tomás de Aquino). 

- Llamamos a la Iglesia esposa de Cristo 

porque el mismo Señor se definió a sí mismo como «el esposo».

- Cristo se ha entregado por ella para purificarla con su sangre, 

«santificarla» y 

hacerla Madre fecunda de todos los hijos de Dios. 
- La Iglesia es llamada templo del Espíritu Santo 

porque el Espíritu vive en ella.

- Él edifica la Iglesia en la caridad con la Palabra de Dios, 

los sacramentos, las virtudes y los carismas. 

- Los carismas son dones especiales del Espíritu Santo 

concedidos a cada uno para el bien de los hombres, 

para las necesidades del mundo y, en particular, 

para la edificación de la Iglesia, 

a cuyo Magisterio compete el discernimiento sobre ellos. 
La Iglesia es una, santa, católica y apostólica
La Iglesia es una porque tiene 

como origen y modelo la unidad de un solo Dios;


como fundador y cabeza a Jesucristo, 

(que restableció la unidad de todos los pueblos en un solo cuerpo); 

como alma al Espíritu Santo 

(que une a todos los fieles en la comunión en Cristo). 
La Iglesia tiene 

una sola fe, 

una sola vida sacramental, 

una única sucesión apostólica, 

una común esperanza y 

la misma caridad. 

- La única Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia católica, 

gobernada por el sucesor de Pedro y 

por los obispos en comunión con él. 
- Sólo por medio de ella se puede obtener la plenitud de los medios de salvación.
- En las Iglesias y comunidades eclesiales que se separaron de la plena comunión con la Iglesia católica, se hallan muchos elementos de santificación y verdad. 
- Todos estos bienes proceden de Cristo e impulsan hacia la unidad católica. 
- Los miembros de estas Iglesias y comunidades se incorporan a Cristo en el Bautismo,

por ello los reconocemos como hermanos. 

- El deseo de restablecer la unión de todos los cristianos es un don de Cristo 

y un llamamiento del Espíritu; 

concierne a toda la Iglesia y 

se actúa mediante la conversión del corazón, 

la oración, 

el recíproco conocimiento fraterno y 

el diálogo teológico. 

La Iglesia es santa porque 

Dios santísimo es su autor; 

Cristo se ha entregado a sí mismo por ella, para santificarla y hacerla santificante; 

el Espíritu Santo la vivifica con la caridad. 

En la Iglesia se encuentra la plenitud de los medios de salvación. 

La santidad es la vocación de cada uno de sus miembros y el fin de toda su actividad. 
Cuenta en su seno con la Virgen María e 

innumerables santos, como modelos e intercesores. 
- La santidad de la Iglesia es la fuente de la santificación de sus hijos, 

(los cuales, aquí en la tierra, se reconocen todos pecadores, 

siempre necesitados de conversión y de purificación). 

- La Iglesia es católica, es decir universal, 

en cuanto en ella Cristo está presente: 

«Allí donde está Cristo Jesús, está la Iglesia Católica» (San Ignacio de Antioquía). 

La Iglesia anuncia la totalidad y la integridad de la fe; 

lleva en sí y administra la plenitud de los medios de salvación; 

es enviada en misión a todos los pueblos, pertenecientes a cualquier tiempo o cultura. 

- Es católica toda Iglesia particular, (esto es la diócesis y la eparquía), 

formada por la comunidad de los cristianos que están en comunión, 

en la fe y en los sacramentos, 

con su obispo ordenado en la sucesión apostólica y 

con la Iglesia de Roma, «que preside en la caridad» (San Ignacio de Antioquía). 

- Todos los hombres, de modos diversos, 

pertenecen o están ordenados a la unidad católica del Pueblo de Dios. 
- Está plenamente incorporado a la Iglesia Católica quien, 

poseyendo el Espíritu de Cristo, 

se encuentra unido a la misma por los vínculos de la profesión de fe, 

de los sacramentos, 

del gobierno eclesiástico y 

de la comunión. 
- Los bautizados que no realizan plenamente dicha unidad católica 

están en una cierta comunión, aunque imperfecta, con la Iglesia católica. 
- La Iglesia católica se reconoce en relación con el pueblo judío por el hecho de que Dios eligió a este pueblo, antes que a ningún otro, para que acogiera su Palabra. 
- Al pueblo judío pertenecen «la adopción como hijos, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas, los patriarcas; de él procede Cristo según la carne» (Rm 9, 4-5). 
- A diferencia de las otras religiones no cristianas, 

la fe judía es ya una respuesta a la Revelación de Dios en la Antigua Alianza. 

- El vínculo entre la Iglesia católica y las religiones no cristianas proviene, 

ante todo, del origen y el fin comunes de todo el género humano. 
- La Iglesia católica reconoce que cuanto de bueno y verdadero se encuentra en las otras religiones viene de Dios, es reflejo de su verdad, puede preparar para la acogida del Evangelio y conducir hacia la unidad de la humanidad en la Iglesia de Cristo. 

La afirmación «fuera de la Iglesia no hay salvación» significa 

que toda salvación viene de Cristo-Cabeza por medio de la Iglesia, 

que es su Cuerpo. 

Por lo tanto no pueden salvarse quienes, 

conociendo la Iglesia como fundada por Cristo y necesaria para la salvación, 

no entran y no perseveran en ella. 
- Gracias a Cristo y a su Iglesia, pueden alcanzar la salvación eterna 

todos aquellos que, sin culpa alguna, 

ignoran el Evangelio de Cristo y su Iglesia, 

pero buscan sinceramente a Dios y, 

bajo el influjo de la gracia, 

se esfuerzan en cumplir su voluntad, 

conocida mediante el dictamen de la conciencia. 

- La Iglesia debe anunciar el Evangelio a todo el mundo porque Cristo ha ordenado:

- «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19). 
- Dios, «quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad».
- La Iglesia es misionera porque continúa a lo largo de los siglos la misión del mismo Cristo. 
- Por tanto, los cristianos deben anunciar a todos la Buena Noticia dispuestos, incluso,


al sacrificio de sí mismos hasta el martirio. 

- La Iglesia es apostólica 

por su origen, ya que fue construida «sobre el fundamento de los Apóstoles»; 

por su enseñanza, que es la misma de los Apóstoles; 

por su estructura, en cuanto es instruida, 

santificada y 

gobernada, hasta la vuelta de Cristo, 

por los Apóstoles, gracias a sus sucesores, 

los obispos, en comunión con el sucesor de Pedro. 

- La palabra Apóstol significa enviado. 
- Jesús, el Enviado del Padre, llamó consigo a doce de entre sus discípulos, 

y los constituyó como Apóstoles suyos, 

convirtiéndolos en testigos escogidos de su Resurrección 

y en fundamentos de su Iglesia. 
- Jesús les dio el mandato de continuar su misión, al decirles: 

«Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo» y 

al prometerles que estaría con ellos hasta el fin del mundo. 

La sucesión apostólica es la transmisión, 

mediante el sacramento del Orden, 

de la misión y la potestad de los Apóstoles 

a sus sucesores, los obispos. 
- Gracias a esta transmisión, la Iglesia se mantiene en comunión de fe y de vida con su origen.
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CAPÍTULO VI. COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA (continuación)

LAS VESTIDURAS SAGRADAS

En la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, no todos los miembros desempeñan un mismo oficio. Esta diversidad de ministerios se manifiesta exteriormente, al celebrar la Eucaristía, en la diversidad de las vestiduras sagradas que, por consiguiente, deben constituir un signo de la función propia de cada ministro. Es necesario, además, que esos ornamentos sagrados contribuyan al decoro de la acción sagrada. Los ornamentos con los que se revisten los sacerdotes y diáconos, y también los ministros laicos, serán oportunamente bendecidos según el Ritual romano antes de que sean destinados al uso litúrgico.

La vestidura sagrada común para todos los ministros ordenados e instituidos de cualquier orden es el alba, ceñida a la cintura con el cíngulo a no ser que esté confeccionada de tal modo que se adhiera al cuerpo aún sin cíngulo. Si el alba no cubre totalmente el vestido común alrededor del cuello, antes de revestirla empléese el amito. El alba no puede ser reemplazada por la sobrepelliz, ni siquiera sobre el vestido talar, cuando se debe usar la casulla o la dalmática, o cuando, según las normas, se usa sólo la estola sin la casulla o la dalmática.

La vestidura propia del sacerdote celebrante, en la Misa y otras acciones sagradas directamente relacionadas con ella, es la casulla, si no se indica otra cosa, revestida sobre el alba y la estola.

La vestidura propia del diácono es la dalmática, que se reviste sobre el alba y la estola; sin embargo, puede omitirse por necesidad o en un grado menor de solemnidad.

Los acólitos, los lectores y los otros ministros laicos pueden revestir alba u otra vestidura legítimamente aprobada en cada región por la Conferencia Episcopal.

El sacerdote lleva la estola alrededor del cuello y pendiendo sobre el pecho; el diácono la lleva cruzada, desde el hombro izquierdo, atravesada sobre el pecho, hacia el lado derecho, donde se sujeta.

La capa pluvial la usa el sacerdote en las procesiones y en otras acciones sagradas, según las rúbricas propias de cada rito.

En cuanto a las formas de los ornamentos, las Conferencias Episcopales pueden determinar y proponer a la Sede Apostólica las adaptaciones que respondan mejor a las necesidades y costumbres de cada región. 

Para la confección de las vestiduras sagradas, pueden emplearse, además de los materiales tradicionales, fibras naturales propias de cada lugar como también algunas fibras artificiales que respondan a la dignidad de la acción sagrada y de la persona. Esto queda a juicio de la Conferencia Episcopal.

Procúrese buscar la belleza y nobleza de cada vestidura no en la abundancia de los adornos sobreañadidos, sino en el material que se emplea y en su corte. La ornamentación presente imágenes o símbolos que indiquen el uso sagrado, excluyéndose lo que no corresponda a ese uso sagrado.

La diversidad de los colores en las vestiduras sagradas tiene por objeto expresar con más eficacia, aun exteriormente, tanto las características de los misterios de la fe que se celebran, como el sentido progresivo de la vida cristiana a lo largo del año litúrgico. 

En cuanto al color de las vestiduras sagradas, obsérvese el uso tradicional, o sea:

El blanco se usa en los Oficios y Misas del tiempo pascual y de Navidad; además en las celebraciones del Señor (que no sean de su Pasión), de la Santísima Virgen, de los Santos Ángeles, de los Santos no Mártires, en la solemnidades de Todos los Santos (1 de nov.) y de San Juan Bautista (24 de junio), en la fiesta de San Juan Evangelista (27 de dic.), en la Cátedra de San Pedro (22 de febr.) y en la Conversión de San Pablo (25 de enero).

El rojo se usa el domingo de Pasión y el Viernes Santo, el domingo de Pentecostés, en las celebraciones de la Pasión del Señor, en las fiestas natalicias de los Apóstoles y Evangelistas y en las celebraciones de los Santos Mártires.

El verde se usa en los Oficios y Misas del tiempo “durante el año”.

El morado o violeta se usa en el tiempo de Adviento y de Cuaresma. Puede también usarse en los Oficios y Misas de difuntos.

El negro puede usarse, donde se acostumbra, en las Misas de difuntos. 

El rosado puede usarse, donde se acostumbra, en los domingos Gaudete (III de Adviento) y Laetare (IV de Cuaresma).

En los días de mayor solemnidad pueden usarse vestiduras sagradas festivas confeccionadas con materiales más nobles, aún cuando no sean del color del día.

Sin embargo, las Conferencias Episcopales, en lo que se refiere a los colores litúrgicos, pueden determinar y proponer a la sede Apostólica las adaptaciones que respondan mejor a las necesidades y a la índole de los pueblos.

En las Misas rituales se usa el color propio, o blanco o festivo; en las Misas por diversas necesidades el color propio del día o del tiempo o el color morado, si expresan índole penitencial; en las Misas votivas, el color conveniente a la Misa que se celebra o también el color propio del día o del tiempo.

V. OTRAS COSAS DESTINADAS AL USO DE LA IGLESIA

Además de los vasos sagrados y de las vestiduras sagradas, para los que se establecen materiales determinados, las otras cosas que se destinan o al mismo uso litúrgico o que en cierto modo se admiten en la iglesia, sean dignas y respondan al fin al que se destinan.

Procúrese de un modo peculiar que los libros litúrgicos, especialmente el Evangeliario y el Leccionario, destinados a la proclamación de la Palabra de Dios y que por eso gozan de una particular veneración, sean realmente en la acción litúrgica signos y símbolos de las realidades celestiales, y por tanto, verdaderamente dignos, bellos y pulcros.

Además cuídense con toda solicitud los objetos relacionados directamente con el altar y la celebración eucarística, como por ejemplo, la cruz del altar y la cruz procesional.

Hágase un serio esfuerzo para que, aun en las cosas de menor importancia, se tengan en cuenta oportunamente las exigencias del arte, y que la noble simplicidad vaya siempre acompañada de la pulcritud.

CAPÍTULO VII. ELECCIÓN DE LA MISA O DE SUS PARTES

La eficacia pastoral de la celebración ciertamente aumentará si el texto de las lecturas, oraciones y cantos responden, dentro de lo posible, a las necesidades, a la preparación espiritual y a la índole de los participantes. Esto se obtendrá convenientemente usando de la amplia facultad de elección que se describe más abajo. 

Por eso el sacerdote, al preparar la Misa, tendrá en cuenta, más que sus propias preferencias, el bien común espiritual del pueblo de Dios. Recuerde, además, que esta elección de las partes debe hacerse de común acuerdo con los que de algún modo participan en la celebración, sin excluir a los fieles en lo que a ellos se refiere más directamente.

Puesto que se ofrece una múltiple facultad de elegir las diversas partes de la Misa, es necesario que antes de la celebración el diácono, los lectores, el salmista, el cantor, el guía, los cantores, sepan con seguridad qué textos les corresponden a cada uno por su parte, y nada se deje a la improvisación. En efecto, la armoniosa sucesión y ejecución de los ritos contribuye mucho a preparar el espíritu de los fieles para participar de la Eucaristía.

ELECCIÓN DE LA MISA

ELECCIÓN DE LAS PARTES DE LA MISA

CAPÍTULO VIII. MISAS Y ORACIONES PARA DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS Y MISAS DE DIFUNTOS

Tareas o deberes
Desarrollo: Escriba 5 de las 7 frases que Jesús pronunció en la cruz antes de morir. Describa los acontecimientos que sucedieron inmediatamente después de la muerte del Señor. 
Investigue: ¿Quiénes acompañaron a Jesús al pie de la cruz? De su opinión al respecto. 
Colorear: 
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ORDENO LAS LETRAS Y BUSCO EL MENSAJE

Investiga cuál es la misión de la Iglesia.-

23 21

VIOGAENEL

24 18 25 22

PUOLICDSI

16 20 14

13 12 15

RPDAE

SALUREVIN

8 5 9

LICACATO

6 1 4

11 3

AMSIRAC

10 17 2

BAZACE

19 7

RICSTO

GLEIISA

7 12 14

25 24 23 22

21 20 19 18 17 16 15

3

13 11 10

9 8 6 5

4 2 1

Este es el mensaje!!!


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Qué enseñanzas contiene el n. 766 del Catecismo sobre la fundación de la Iglesia?
2.- Transcribir el n 19 del Credo del Pueblo de Dios (SPF) sobre la santidad de la Iglesia.
3.- ¿Cuál es la enseñanza de Lumen Gentium 13 sobre la catolicidad de la Iglesia?

4.- Explicar, a la luz de Lumen Gentium 14 y 16, la afirmación: “Fuera de la Iglesia no hay salvación”.

5.- ¿A qué llamamos “apostolado” en la Iglesia (Cfr. Apostolicam Auctuositatem 2)


